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S E P U B L I C A T O D O S L O S J U E V E S )-

¡ADELANTE! 
Las numerosas felicitaciones que lie-

mos recibido COQ motivo de la publica-
ción de nuestro artículo titulado Él De-
legado de verdad, nos obliga ante todo, 
á manifestar el más profundo agradeci-
miento por las benévolas frases que se 
nos kan dirigido y quetnntonos honran. 

Está en la conciencia de todos que 
los asuutos del Colegio de San José exi-
gen una solución pronta que le permita 
realizar sus sagrados-fines de acuerdo 
con la voluntad de su fundador, y como 
era de esmerar, ha surtido su efecto en 
la gran mayoría de los hijos de este pue-
blo, nuestra petición al Gobierno, para 
que mande un delegado que averigüe 
y esclarezca la verdad de los hechos. 

Convencidos de que ha de ser infruc-
tuoso cuanto de nuevo se intente en la 
esfera privada y que los asuntos someti-
dos á la resolución de los tribunales de 
justicia,, suelen hacerse interminables A 
causa de ios varios recursos é incidentes 
que las partes pueden utilizar dentro de 
las mismas leyes; es general el deseo 
de que se realice cuanto antes nuestra 
legítima aspiración, si es que las perso-
nas interesadas en estos asuntos y que 
aparecen responsables, en primer térmi-
no, no vencen su obstinada actitud,oyen-
do sin preocupación alguna, las voces de 
este pueblo y las de su propia conciencia. 

Somos los primeros en lamentar que 
personas de cierta condición, se encuen-
tren hoy demandados para que la justi-
cia les obligue á cumplir deberes que 
espontáneamente debieron ser cumpli-
dos; más como quiera que nosotros ve-
nimos abogando por esta Itenéfica insti-
tución, que á más de afectar á una co-
lectividad puede contribuir á la solución 
de un gran problema del orden moral, 
creemos cumplir nuestro deber solici-
tando de los poderes públicos los médios 
más eficaces y protectores en favor del 
Colegio de San José, cuyos nobles y 
cristianos intereses, están muy por en-
cima de las personas, y entendemos que 
cuanto más grande sea la significación 
de estas, mayor debe ser nuestro esfuer-
zo para recordarles el cumplimiento de 
sus ineludibles obligaciones. 

Así lo exige nuestra conciencia y ja-
más incurrimos en la debilidad de dar 
á este asunto carácter político, tenien-
do uno que le es muy propio y peculiar, 
uno que le engrandece ante la sociedad 
y la religión elevándola sobre el nivel 
común en que se desarrollan y tienen 
lugar de ordinario, los acontecimientos 
humanos, cual es el de la misericordia 

y caridad: el de enseñar á cien niños 
pobres que no saben ni cuentan con me-
dios para adquirir las primeras nociones 
que les faciliten la comunicación con 
Dios y sus semejantes y el de vestir á 
cinco' que estén desnudos v darles de 
comer para saciar su hambre. 

Tan noble y cristiana institución, 
nos inspira suficiente respeto para no 
profanarla, haciéndola descender al te-
rreno candente y apasionado de la po-
lítica; este papel queda reservado para 
otros á quienes ha convenido revestirla 
de tan pobre carácter, haciendo creer 
que se trata de venganzas personales, 
para ampararse en la política imperante. 

Si es cierto lo que dicen á sus ami-
gos respecto á no haber incurrido en 
responsabilidades de ninguna especie y 
que no tienen fondos del Colegio de San 
José, lo que comprueban con unas cuen-
tas galanas que al efecto, les exhiben, 
¿porqué no han presentado estas al Juz-
gado, en vez de promover un incidente 
por falta de personalidad aun del mismo 
establecimiento en cuyo nombre se les 
demanda, ó porqué no las han hecho 
públicas por médio de la prensa, en jus-
tificación de su discutida conducta? ¿Por-
qué aumentar la desconfianza pública, 
con sus propios actos, pudiendo probar 
tan fácilmente, su inculpabilidad? 

He aquí el misterio en que se halla 
envuelto asunto de tanta gravedad y 
por más que nosotros pudiéramos expli-
carlo siu grandes esfuerzos, nos ha pa-
recido mejor asociarnos al pensamiento 
publicado'en El Correo de Madrid, in-
teresando al Gobierno el nombramiento 
de un delegad p competente que ponga 
en claro la. verdad de los sucesos, sin 
tener en cuenta para nada quienes sean 
las personas verdaderamente responsa-
bles. ' . 

Nos será muy sensible que el Gobier-
no no se digne acceder á esta justa pre-
tensión, mas si hemos de seguir el pa-
recer de varias personas y aún de perió-
dicos aleccionados por la experiencia, 
acaso nos veamos obligados á renunciar, 
por ahora, á tan gratísima esperanza. 

Nuestro estimado colega El Ferro-
Carril de Almería, correspondiendo al 
noble fin que perseguimos en favor del 
Colegio de San José, se ocupa de este 
asunto en los siguientes términos: 

«Pide LA. OPINIÓN , de Velez-Rubio, el 
nombramiento de un delegado del Go-
bierno que averigüe qué se ha hecho de 
los fondos del Colegio de San José de 
aquella villa, que fui dotado con un mi-
llón de reales por el inolvidable D. José 
Marín García, para dar instrucción á 

cien niños pobres y para alimentar y 
vestir además á cinco de los más desam-
parados, y que no llena desde ha ya al-
gún tiempo tan noble fin. 

«¡Un delegado para eso! ¿Pero qué le 
importa al Gobierno el Colegio de San 
José de Yelez-Rubio, ni los cien niños 
que debiera instruir, ni los cinco que 
debiera alimentar, ni el'paradero de los 
cincuenta mil duros destinados á tan 
noble fin por un alma caritativa? ¿No 
hablaron ya de eso en el Congreso los 
Sres. Llorens y Laserna, sin haber con-
seguido absolutamente nada con sus de-
nuncias y con sus reclamaciones, he-
chas desde tan alto lugar? 

«Ahora ha estado en Velez-Rubio un 
delegado del Gobierno. ¿Para qué? Para 
quitar el Ayuntamiento á los fusionis-
tas y dárselo á los conservadores. 

«Esto si que es importante; esto si 
que es transcendental; esto si que no 
puede abandonarlo un Gobierno celoso, 
paternal y por todos conceptos digno de 
su alta misión caciquil. 

«Pero un Colegio, la educación de 
cien niños pobres, el alimento de cinco 
niños desamparados, cincuenta mil du-
ros que se legaron con destino tan su-
blime... Eso, ¿qué le vá á importar al 
ministro, ni al gobernador, ni á nadie? 

«¿No opina V. S. lo mismo, Sr. Fis-
cal de esta Audiencia?» 

Los anteriores juicios revelan clara-
mente la m a y o r desconfianza por parte 
de tan ilustrado colega, hacia todo lo 
que pueda depender del Gobierno, en 
materia distinta de la política. Acos-
tumbrado á luchar en favor de grandes 
causas, sabe de antiguo que ciertos Go-
biernos suelen sacrificarlo todo á la cues-
tión política, dando al olvido los más 
sagrados intereses, por favorecer á sus 
amigos, y reconviene al actual con ener-
gía digna del mayor aplauso. 

Ocasión solemne es esta para que tan 
valiente y estimado colega luzca sus 
brillantes dotes en favor de la inocencia, 
de la pobreza y de la horfandad: persis-
ta en su laudable actitud y no solamen-
te merecerá, nuestro agradecimiento v 
el de este pueblo, sino que además sen-
tirá en su ilustrada conciencia la más 
profunda satisfacción por haber concu-
rrido noblemente á la defensa de los ni-
ños pobres de esta villa, interesando de 
los poderes públicos las medidas más efi-
caces para que de inmediato pueda te-
ner exacto cumplimiento la voluntad 
de su bienhechor D. José Marín García. 

No desmayemos, carísimo colega; 
adelante.—L. 
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C 0 M 1 T E M A N Í A 

•^•Ya respiro, nos decía anoche un políti-
co tricolor.—Esa gran organización carlista 
que tanto ha asuntado á algunos liberales, 
t engo para mi que es un mito, un papú, co-
mo d ina mi criada. < « 

¿Conocen Vds. en la provincia de Alme-
ría un pueblo que se llama Cabezo de la 
Jara? 

¡Córcholis! ni yo tampoco. 
Pues bien: lean Vds. el extraordinario 

de El Correo Español y verán como en ese 
pueblo ó villa ó ciudad, como Vds. quieran, 
«e ha formado i pásmese el Orbe! nada me-
nos que un comité ó Junta carlista. 

¡Oh maravilloso parto de los... Cabezos! 
Pero ¡ah! torpe de mí, ya caigo: es cierto 

que no hay en la provincia ningún pueblo 
que así se llame; pero en cambio existe 
<lentro; de nuestro término municipal uu 
«erro denomiuado así, Cabeza d é l a Jara, 
muypobladito de.. . . . 

—¿De qué? ¿De carlistas? 
—¡Cá hombre, no, de cepas de.. . vifia. 
Es verdad que el consabido cer.ro cuenta 

t r e s ó cuatro cortijos, si señor; y, j a se vé. 
-á alguno de nuestros paisanos del .género 
lóbrego lz lia venido en ganas de hacer car-
listas á esos pobres cortigeros (que maldito 
si en su vida habrán oido hablar de D, Car-
los), y, remedando á nuestros conservado-
re s 'ortodoxos, ha formado con ellos uua 
Junta , la ha remitid® á algún prohombre del 
carlismo, y éste, tomaudo en serio lo que 
h a debido ser pura broma, la ha aprobado 
y . . . ralaptüm ¡al libro de honor! 

¡Valiente libro y valiente organización la 
del partido carlista s i s u e u t a con mucha» 
Jun tas como la del Cabezo de la Jara! 

Coa Jun ta de tanto brio 
Ya verá el señor Marqués 
que este Présideste es 
Presorta de poderío. 
Yo á carcajadas rae río 
De tamaño desatino, 
Pues si por este camino 
Don Cárlos ha de subir, 
D¿ seguro ha de venir 
Por ua píódago-.'de-m/ifi. 

»•> <:• >. ¡"i... , € / . • 

ACTUALIDADES 
CARTA ABIERTA DE UN CONSERVADOR VK-

LEZANO Á UN IDEM MADRILEÑO 

Sr. D. Camilo Pullas. 
Mi amigo siempre estimado: 
sin ninguna de las tuyas, 
y aunque de necio me arguyas 
•por lo mucho que te enfado, 

me apresuro hoy á coger 
l a pluma con mil fatigas, 

Í>ara rogarte me digas 
o que deseo saber. 

Una noticia fatal 
me dan, por la que colijo 
«que andan las co>as, de fijo, 
rematadamente mal. 

Y aunque a o la quiero creer 
me tiene muerto jdemonio! 
Di: ¿es verdad que don Antonio 
vá á renunciar el poder? 

¿Es cierto que el general, 
con motivo del relevo, 
viene á poner como nuevo 
al Ministerio actual? 

Y á pegarle un revolcón 
ó dos. si uno no basta, 
hasta que entregue á .Sagas ta 
los trastos de la Nación?.». 

Esos/son, mi buen Camilo,, 
los rumores que han llegado, 
que m e tienen apenado 
y con el alma en un hilo. 

Ya ves tú si mi emoción 

«s natural , caro amigo; 
porque es lo que yo me digo 
oon muchísima razón: 

¿Ahora que la sartén 
vamos coger del mango, 
nos arman ese fandango, 
mejor dicho, ese belén? 

Después que del delegado 
•la visita recibimos, 
y el nombramiento obtuvimos 
•de un alcaide alfajorado; 

ahora que Timoteo 
y el relamido Canuto 
v don SaJbas el astuto 
y Boceras (don Tadeo) 

y otros muchos Sanchos Panzas 
iban á alcanzar sus puestos, 
.¿nos vienen, chico, con estos 
jollines y contradanzas?.. 

De pensarlo la impaciencia 
me devora y el. despecho: 
jquedar con el moño hecho 
y á l a luna de Valencia!.. 

Eso nunca, Camilico: 
•si Cánovas dimitiera, 
¡vaya un meco que nos diera, 

•digo moco, digo mico1. 
Tú que andas por ahí 

en centros y ministerios, 
dé ja te ya de misterios 
y cuanto tú sepas di. 

Hasta la calva me suda 
de pensarlo; poj* piedad, 
•dime pronto la verdad, 
pero la verdad desuuda. 

Calma, por Dios, este anhelo 
y dime, Camilo mío, 
ai, eso es verdad ó es un lio 
ó uu infundio ó un camelo 

q u e lo s t u n o s l ibera l e s 
ihaDrán i n v e n t a d o p a r a 
a l a r m a r á los leales 
-del Cabezo de la Jara. 

Dime, en fin, algo que aleje 
•esta incertidur&bre fiera.,. 
¡Ay, si Cánovas se fuera 
nos partía por el eje! 

Recomiéndale paciencia 
<) agárrate a sus laldoues 
y le haces á tres tirones 
•que se esté en la Presidencia, 

Que siga del país allí 
la felicidad haciendo, 
para poder ir comiendo 
nosotros también aquí. 

Díselo £sí, por piedad; 
y hazle caricias y mimos 
y di que se lo pedimos 
-con mucha necesidad: 

Que, para colmo de males, 
•como sabe el mundo entero, 
para cada can overo* 
hay aquí diez liberales: 

Que mande, por compasión 
muchos años, pero muchos, 
hasta que esteraos bien duchos 
•en masticar el turrón. 

Que tras de tantos reveses, 
t ras tauto v,iaje importuuo 
y después de uu largo ayuuo 
•de diez años y diez meses, 

estuviera bien, le dices, 
q le del poder abdicara 
y se fuera y nos dejara 
4¡con un palmo de narices!! 

Para concluir, te diré 
como ya rae tiene frito 
-este Colegio maldito 
que llaman de San José. 
• ¿No sabes lo que ahora quieren? 

pues que los parnés soltemos,., 
¿qué te parecen los memos! 
pues que esperen, si, ¡que esperen! 

Y ése poeta machucho 
que hace coplas al Colegio, 
ya le tocaré un arpegio 
que le duela", pero mucho. 

Las cuentas ya las daretiios 
y el parné también... ¿que cuándo? 
¡sigamos ahora en el mando 
que ¿cuándo? ya lo veremos! 

Ah, se me había olvidado: 
me encargan que te prevenga 
que procures que 110 venga 
por ahora ese Delegado. , 

Tú ya me entiendes, y basta. 
Conque alerta, Camilito, 
mucho, mucho cuidadito, 
que si viene... ¡¡^nos aplasta!!! 

No quiero cansarte más 
ni molestar tu atención; 
espera contestación 
t u afectísimo: Tomás. 

Por la copia 
F . P . 

W O R M C l O f l POLÍTICA 
Madrid 21 d« Eaero de'1896 u 

S r . D i r e c t o r d e LA ÓPINÓN. 

Mi estimado amigo: El relevo del gene-
ral Martinez Campos ed ébjeto de animado» 
coirieutarios en todos los círculos políticas, 
y constituye, por el modo de llevarle á cabo, 
uua nueva" torpeza del Gobierno, pues aún 
siendo indudable que la opinión pública se 
había prouuneiado en contra del General éa 
jefe del Ejército de Cuba, el hecho de que 
para relevarle haya intervenido, ostensible 
y no muy prudentemente uno de lo* p irti-
dos políticos de la Gran Autilla, es deplora-
ble y sienta precedentes funestísimos. Pero 
en fin, el relevo s« realizó, y ahora debemos 
pedirá Dios que el Geueral que le sustitu-
ye tenga más suerte que el Sr. Martines 
Campos y domine una insurrección que hoy 
reviste caracteres gravísimos. . 

¿Tendrá copsecuencias políticas, como 
muchos se im iginan, la venida del General 
Martinez Campos? Se colocará Aste en acti-
tud de hostilidad ó siquiera de enfriamiento 
con el partido conservado? No lo creo; y nó 
ciertamente por el afectuosísimo telegrama 
que ha dirigido, en el m >meuto de embar-
carse, al Presidente del Consejo de Minis-
tros, y que está en abierta contradicción 
coti o\ que le dirigiera al comuni arte lá 
noticia de su relevo; sino porque 1 ts circuns-
tancias y la forra i en que viene á !a Penín-
sula no son las más á propósito para mez-
clarse en cuestioues políticas. Ei soldado 
ilustres de la Restauración; el pacificador 
de España y Cuba en otro tiempo: el valero-
so caudillo ha cometido, á juicio mío, un 
error fundamental, causa probablemente de 
sus actuales desgracias^ Si el General Mar-
tinez Campos, hombre de graudes y mere-
cidos prestigios no hubiera intervenido tan-
to en las contiendas de los partidos políti-
cos; si, contentándose con su papel de g r a n 
soldado, no hubiera en realidad ó en apa-
riencia,—que en estas cosas las apariencias 
valen tanto como las realidades—dado mar-
gen á suponerle con influencias, á veces 
decisivas, para los cambios políticos, lo re-
pito, es probable que no sufriera las amar-
guras que hoy debe sufrir. 

Maestra de euseñanzas es la adversidad 
y por eso supongo que no ha de venir coh 
aficiones á intervenir en las luchas dé los 
partidos. Grande y legítimo su prestigio'no 
se ha extinguido, pero se ha mermado, y 
solo alejado de toda contienda política vol-
verá á ser muy pronto lo que siempre fué, 
pues no basta la desgracia de una cám(íátia 
1 ara borrar glorias y triunfos pasados. In-
sisto, pues, en que su venida no tendrá con-
secuencias políticas, y á la vez afirmo quo 
el partido conservador vivirá poco tiempo 
<jn las esferas del poder y que en realidad 
este Gobierno es un Gobierno dimisionario, 
sin que áé téocúrfa a nadie que piense tía 

V» 
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poco que intente siquiera la disolución de 
las Cortes. 

Muchas son las razones que podría adu-
cir en apoyo de<fcni tésis; pero, para no* ha-
cer muy larga esta carta, solo expondré al-
gunas. 

El nuevo General en jefe llegará á Cuba 
á mediados de Febrero, y por mucha que 
sea su actividad es seguro que no podrá em-
pezar á poner en práctica el plan que lleve 
hasta los primeros días de Marzo: de suerte 
que, dadas las condiciones de aquella gue-
rra y la t íctica invariable de1 los insurrec-
tos, muchas gracias tendremos que dar á 
Dios, si para el periodo de las lluvias están 
pacificadas las provincias de Pinar del Rio, 
Habana y Matanzas. 

Los créditos! votados por las Cortes se ha-
llan á puuto de agotarse y se agotarán más 
pronto con el refuerzo de soldados que se 
envía; de modo que, aún alargando mucho, 
para el mes de Mayo habrá que votar más 
créditos, y si eso lo'hubierau de hacer unas 
nuevas Cortes sería preciso elegirlas lo más 
tarde en Abril, para cuya época paréceme, 
por desgracia, imposible que esté dominada 
v localizada la instnlección, condición im-
puesta por el propio Presidente del Consejo 
de Ministros. Verdad es que podría el actual 
Gobierno, reunir estas Cortes para pedir 
nuevos créditos, loa que no le negarían 
ciertamente sin cometer un delito de leso 
patriotismo; pero nadie impediría que se 
discutiera todo lo ocurrido desde el adveni-
miento al poder del partido conservador, 
discusión que aunque 110 la planteara con.o 
entiendo que no la plantearía el partido li-
beral, plantearianla de seguro las oposicio-
nes radicales de la Cámara, y tendría como 
remate un voto que necesariamente habría 
de ser contrario al Gobierno, más que por 
nada, por la conducta que ha seguido en la 
política interior, ó mejor dicho, eu l a políti-
ca pequeña. 

Queda de V. affmo. amigo 
EL CORRESPONSAL.. 

LAMENTACIONES 
DE LOS HUÉRFANOS DEL COLEGIO DE SAN JOSÉ 

CConclusión)' 
III 

-¿-Antonio, ¿porqué has llorado? 
¿Quién te ha ofendido hijo mío? 
-^Si noes nada. . . si me río... 
si al verte me he consolado. 
—Pero algo á t í te ha pasado 
y ese algo quiero saber. 
— Que he visto á Blás padecer 
la más horrible agonía 
¿crees que es poco, ¡madre míal 
el no teuer que comer? 
¿Donde hay mayor sufrimiento 
para una madre querida 
ver que el hijo de su vida 
está desuudó y hambriento? 
Tan in humiiio tormento 
causa horror, miedo y quebranto: 
¡y tú que me quieres tanto! 
¿tranquila habías de mirar 
me acostara sin conar 
sin verter amargo llanto? 
No ignoras que hará dos años 
que á esos niños los echaron 
del Colegio, y les causaron 
muchos y muy graves daños; 
y si por ciertos amaños 
que no quiero motejar 
han podido dilatar 
la ent regado esos caudales. 
¡Dios haga que tantos males 
se puedan pronto acabar! 
—Quiera la Virgen María 
que se cumpla lo que dices, 
y que en esos infelices 
vuelva á nacer la alegría: 
'pór que es una anomalía 

lo que aquí está sucediendo. 
—Déjalos, que ya estoy viendo 
lo que les vá á suceder. 
—Hijo mío, voy á ver 
lo que abajo están haciendo. 

I V 
—Señorito, ¿puedo entrar? 

—¿Qué ocurre, uodriza mía? 
—Nada, los del otro día 
ahora acaban de,llegar; 
y yo.,, así..* sin vacilar.. . 
vamos... 

—Explícate al fin. 
—Los he llevado al jardín. 
—¿Y quién sóu? 

—Tres pobrecitos; 
es decir, tres huerfauitos 
del Colegio de Mar in. 
—Tu noble y sublime acción 
me s itistace, y por eso 
nodriza, te doy un beso. 
—¡Oh, qué hermoso corazón! 
(¡tín consolar la atiiccióu 
fnnda! todo su placer!) 
—¡Silencio! 

—No puede ser, 
que de alegría estoy loca. 
—Bueno, cállate la boca 

y baja algo que comer. 
V 

(Sale al encuentro de los huérfanos). 
—Amigos, ¿por qué olvidado 

me tenéis hace unos días 
si tedas mis alegrías 
son teneros á mi lado? 
—Antonio, diré en verdad 
las razones que tenemos, 
y son, por que no queremos 
abusar de tu bondad. 
Sabes nuestra situación, 
couoces nuestros pesares 
y las penas que á millares 
matau nuestro corazón. 
—Francisco, no veo prudeute 
que me ocultéis vuestra pena, 
pues á la desgracia agena 
yo no soy indiferente: 
mas dejemos esto á un lado 
y otras cosas que me sé, 
y que nos cuente José 
todo lo que hoy le ha pasado. 
—Yo, no debo replicar 
ante tu mandato, Antonio, 
y aunque estoy dado al demonio 
todo lo voy á contar. 
De mi casa me salí 
esta mañana temprano 
y así, alargando la mano 
limosna á todos pedí. 
Caminé de varios modos 
la vecindad recorriendo, 
sin dejar de estar oyendo 
lo que de mí decían todos. 
Los unos se lastimaban 
de mirar mi situación, 
cuando, otros sin corazón 
se reían y mofaban. 
Sin pensar eu lo que hacía 
de allí me fui como un ciego, 
cuando encontré al pobre Diego 
que en una puerta pedía. 
Vi salir una criada 
más horrible que el pecado 
y dijo á este desgraciado; 
«jvara vosotros no hoy nada.)) 
Diego se apartó llomudo; 
y para darle consuelo 
le dije; Diosen el cielo 
todo esto lo vá apuntando: 
Calma tu triste aflicción, 
sosiégate, pobre amigo, 
que ellos tendrán el castigo 
y tú el justo galardón. 
Y Dios que es grande y clemente 
más no podrá consentir 
que tanto y tanto sufrir 
padezca el que es inocente. 
Nos apartamos de'allí 

con luto en ej corazón; 
deponiendo la afticcióii 
nos hemos venido' a q u í / 
¡Ay Antonio! no te asombre _ 
lo que ,te voy á decir; - * " 
¡mucho, mucho has de sufrir 
cuándo pronuncie ese nombre! . 
¡Si ellos á sus hijps vieran : ' 
siquiera por un momento 
pa s¡ i r tan cruel tormén to!.... 
¡¡¡Qué exclamaciones no hicieran!!! ; 
En fin veo que desvarío 
y que la pena me mata: 
cuando este asunto se trata 
pierdo el juicio, amigó mío. .! 
Y puesto que tajvto mal 
causan estas desventuras, 
á esta serie (le ara irgilrás 
pongamos punto final. 

> E . PÉREZ PUCHE. •• 

('.ARTERA LOCAL V DEL DISTRITO 
Nuestro distinguido amigo el diputado 

por esté Distrit o Sr. Laséríia, está retiñien-
do todos lo-i días exposiciones con centena-
res de firmas solicitando de :S. M. la Reina 
el indulto de los reo» de este pueblo; expo-
siciones que tendrá él honór deí presentar 
S. M. cuando el expediente esté terminado, 
para lo que falta más de un mes, pues aún 
lio lo ha devuelto el Tribunal Supremo y 
cuando le devuelva ha de informar e t .Con-
sejo de Estado. - > ' •• - — T 

Ea e.l día de hoy, y hora de'lás diez de su 
mañana ha tenido lugar en la* I^ lés i í de 
Ntra. Sra. del Cármén de está" v i l l a ' , c e -
lebración de la pritn'era misá de taüéstro 
querido amigo y paisano él jóVen sacerdote 
D. Andrés Cas Ramos, siendo padrinps.don 
Agustín de la Serna y Ruiz y su distingui-
da señorá. ' f 

A causa de la grave enfermedad que pa-
dece el hermano del cplébratifje, y del rig'ii-
roso luto de los padriuos, ni la misa ha sido 

' cantada ni se ha invitado nada más que al 
cjero, por ser de fegia én estos, easds; En-
tiendo mucho los padrinos, no hábérvpodi(fc> 
hacer ostensiva la invitación á su n u m e r a 
familia y amigos, por haberld impedido -tata 
tristes como justificados motivos. ' " T • 

Reciban nuestra siucera enhorabuena el 
simpático celebrante y.'tpda] suVpréci^ble 
P • • ' t - Os- .•.. <.«1 i*, i familia. 

En la mañaua del lupes ÚJtijnp^ ha sido 
conducido á la última morada el cadávér 
del que fué en vida nuestro bueu ámigo don 
Miguel 'Gomé?. Moreno, cuya^Apida y é é í ; 
sible muerte ha llenado de luto y dolor á 
muchas y a^reciables falnüias 
pueblo.' • r r r 

Todas ellas, pero con especialidad su se-
ñora viuda, hijas, hijo polífi'có1 y nuestros 
queridos amigos los Sres. Morales, herma-
nos políticos del tinado, saben cuenta^ ron 
el pósame sentido de esta redacción qué se 
a*¡oci;i muy sinceramente al se.ntiiniento 
que les aflige. ' 

# # 

También lia pasado á mejor vida, después 
de larga y cruenta enfermedad, el profesor 
titular de primera enseñanza de está-villa 
D. José Pérez Z tfra, en cuya 'escuela h t 
percibido los primeros frutos dé la inteli-
gencia y de la educación una £ran j?ar:to 
de la actual generación yelezana. 

Al consignar este piadoso recuerdo á la 
memoria del que fué nuestro antíguoí ' j $ue-
rido tnaestnr, elevamos'-una ple^ftria á 
Dios nor el descanso de su alma, tomando 
parte muy sincera en el dolor qüe abruma 
a sus desconsolados hijos y demás fatoi'liá. 

Una preciosa niña de nuestro querido 
amigo D. Emilio Egea y López, ha,Subido 
al cielo en la mañana del martes último. • -.v >, • • • > • • • *•' A '• - v.-v i « V . 

Imp. de LA OPIMÓK, k cargo de A. Lázaro Kuiz. 



LA OPINIÓN 

»̂ERCA"DO DE VÉLEZ-RÜB10. 
rotfcCToem ?m. — ruüotoí m uu. 

ARRALES F A N E G A R E A L E S -'FANEGA 

Trigo fuerte 36 á 38 .Judias . . . 60 á 62 
Id. candeal . 30 á 32 Almendras . 37 á 38 
Centeno. . . 24 á 26 R E A L E S A R R O B A 

Cebada . . . 17 á 18 Vino 16 á 18 j 
Lentejas . . 26 á 27 \ceite .. . . 29 á 30 ¡ 
Maiz . . . 21 á 22 Lana . . . . 33 á 34! 
Garbanzos . 39 á 40 Patatas'(qt.) 12 á 14 

H A R I N A S 
R E A L E S A R R O B A 1 R E A L E S A R R O B A 

I-* fuerte . . 15*00 1.a candeal. . . WOQ 
2.a id-. . . . 13'50 2.a id 12'50 
3.a id. . . . 10'50 3.a id 9'50 
4.a id. . . . 8-00 4.a id 7-ÜU 

A l o s v i t icu l tores y hor t icu l to res 

AZUFRE LÍQUIDO CONCENTRADO 
ML 

D R , P É R E Z C O R T I N A 
(Privilegio de invención) 

Para combatir las plagas de la rid, frutales, 
hortaliza, etc. 

'Empleo fácil, efícáz, económico j sin contrarie-
dades ni peligros. 

Agentes en todos los pueblo*. 
Pídanse folletos y prospectos. 
• Laboratorio del Dr. Pérez Coriim, 

V E L E Z - R U B I O 

I 
¿<§>-0 ASUNCÍOÍ, CmCVUBEÍ 

IMPRENTA 
D E 

I A O P I N I O N 
En este establecimiento a cu-

yo frente se halla un inteligente 
tipógrafo murciano, se confeccio-
nan toda clase de impresos, así 
ordinarios, como de lujo, para-el 
comercio,oficinas y particulares. 

Precios sin competencia. 
Valiente. , 3 Ve lez -Rub io 

m LIBRO > TAIMAMOS 

Nuevo Establecimiento 
DE 

COLONIALES, PAQUETERÍA Y 'QUINCALLA 

DIEGO GANDIA SEGURA 
Grandes existencias en aziíca-

res, especias, arroces, chocolates 
de las mejeres Fábricas, tes, cafés, 
salchichones, quesos, conservas 
vegetales y pastas ,¿Miañas para • 
sopa. 

Algodones manresanos Maracos 
y de colores y oí ra infinidad de ar-
tículos pertenecientes al ramo <de 
paquetería y quincalla. 

Precios sin competencia. 
Calle de Urru'tia, esquina á la de Valiente. 

i 
•PARA AYUNTAMIENTOS, JUZGADOS 

MUNICIPALES Y RECAUDACIONES. 1 
Ajustada á los modelos oficiales, prác-

ticas administrativas y l eyes y 
disposiciones v igentes 

Xa más perfeota y económica de todas 
las conocidas hasta el día. 

Pídanse Catálogos en la imprenta de 
este periódico. 

Galle de Valiente, núm. 3 

EL LIBRO BE COCINA 
'Ó SEA 

MANUAL DE LA COCINERA 
Nuevo tratado de Cocina, Repostería y 

Pastelería práticas, coa grabados interca-
lados en el texto. 

Ultima edicción, arreglada á los novísi-
mo* procedimientos en el arte culinario. 

Un tomo de cerca de 200 páginas encua-
dernado concubierta al cromo, 1,50 pesetas 
»{6 reales). 

De venta-en laimprentafle este periódico. 

Año I. Noviembre Núm. 1 

W8CRTP0T0N 
Dentro y fuera del distrito: 1,50 ptas. -trime&trs, 

JN8ERC10NE8 
Anunc'os y co-

munícalo: i pre-
cios económicos. 

EEDAOCION Feriódico político ADÜON. 
-( SE PÜBI.ICA r.DS JUEVES )-

Órgano del 
partido libe-
ral dinástico 
de est. distri-
to. 

Se publica 
todas las se-
manas y ex-
traordinarios 
cuando lo ¡re-
q u i e r a n los 
acontecimien-
tos. 

Cuenta con 
corres p o n sa-
les en Barce-
lona, Madrid, 
Almería y en 
todos los pue-
blos del dis-
trito. 

Precios de 
suscripción,: 
en toda Espa-
ña: ^trimestre 
l'oO pesetas; 
semestre, 3: 
ano, 6. Pago 
anticipado. 

An'uncios., 
comunicados, 
y reclamos, á 
precios con-
vencionales. 

Impotáaiftes 
r bajas á los 
suscriptores , 
para los cua-
les rigen ta-
rifas especia-
les y econó-
micas. 

Los artícu-
los que se nos 

«remitan para 
su inserción, 
deberán venir 
firmados por 
s u s autores. 
No se devuel-
ven los origi-
nales aunque 
no se publi-
quen. 

Toda la co-
rrespondencia 
y avisos á las 
o f i c inas del 
periódico: 

Calle de Va-
liente, núm. 3 
(P.a Almería) 
Véiez-liubio. 

Grandes existencias en algo-
dones mauresanos, blancos y de 
colores. 

Especias, arrozes y azúcares 
de las mejores procedencias y á 
precios--equitativos. 

Í O L O X I A I J S . 
ULTRAMARINOS Y PAQUETERÍA 

SALVADOR "MIRAS SÁNCHP^Z 
PUERTAS DE LORCA.-VELEZ-RUBIO 

bastas italianas para sopa. 
Gran surtido en palanganas, 

cubetas y jarros para lavabos, 
estufas, braseros, quinqués de 
mesa, pantallas, tulipanes y ga-
lerías para portiers, etc., etc. 

PURIFIQUE Vd 

EL AIRE 
quemando 

El mejor tie los t i S'&FFTT*WTES 
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En in tens» üe ÍO¿ euferjuu* ^ perso-
nan que les cuidan, k>* médicos reco-
miendan purificar el aire quemando 

P A P E L D E A R M E N I A 
Venta: i trm»cias, ¿rcgusiits y i*8;ít.iu»riaí 
POR MAYOR: CEB̂ ÍN Y C.' - BM« 'i NA 

En Yete-Rfc 'en la inmota 'de este -periódico. 
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En la imprenta de «este perió-
dico se proporciona toda clase -de 
libros de religión., leyes, cien-
cias, artes, literatura, etc, etc . , 
cargándose solo un pequeño au-
mento por razón de ])ortes sobre 
los precios de librería. 

Devocionarios y libios Se texto para las tieiclu 

tíaccla do Ja Banca 
Revista dedicada al examen de las ene tiones de trkiU 

DIRECTOR-PROPIETARIO 

D. JOAQUIN G, GAMIZ-SOLDADO 

Oficinas: Malasaña. 16 i J Precios de Suscripción: 
pral. Madrid. i; En España / Portugal: 

Toda la corresponden- i; un trimrstr 2 pesetas: 
cia de redacción, se diri- :j un año 7 pesetas, 
gira á nombre del direc-i i En el extranjero: *n 
tor. : : año, 20 ptas. 

Se publica todos los i; Ultramar: un año, 4 
nóercoles. i j pesos oro. 

Número suelto, TJNA peseta. 
Anuncios, línea pequeña 50 céntimos. 

La Administración de l?i Gacela de la Ban-
ca remite números de muestra á cuautas 
personas lo soliciten. 
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GRAN SOMBRERERÍA 
D E 

P A S C U A L S A N C H E Z 

En este establecimiento, que tan-
ta fama ha adquirido en él largo 
periodo de su esistencia, se encon-
trará siempre un magnífico surtido 
en sombreros y gorras, última no-
vedad, tanto del país como extran-
jeros, y á precios económicos. 

CARRERA DEL CARMEN 
Wr+i 


